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"El dl/c nos posee, nos agarra, 1/0S 

devora, nos introduce sin piedad ell su 
poderoso realismo. Pero no lo hace -
lo subraramos- por Los mecanismos de 
la convicción lógica, del raciocinio, por 
influencias ¡ntelectuales. Nos llega r 
nos arrebata, en primer término, por 
los olros mecanismos, a los cuales "i,,­
guna inteligencia puede resistir: Los 
on",ipotcntes garlios de la afectividad, 
de la emotivitlad, de la resonancia ins­
tintiva. Por eso el cine convence, su­
gestiona, hipnotiza." 

MARCOS V ICTORIA 

De un artículo publicado 
en "La Nación", 

• 
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DOS PAlABRAS 

El cine, con su formidable poder de 
sugestión, se ha convertido en un serio y 
pet manenle problema para el hogar r 
la escuela. Es asunto que merece la aten­
ción de los padres, de los educadores y 
de todas las instituciones que de alguna 
numera tienen que ver con la educación 
y orientación moral y espiritual del nirlo 
y del adolescenle. 

Soslayar el problema por comodidad 
o por cobardía moral, es vendarse los 
o;os pora no ver. De ninguna manera el 
cine nos tiene en su cOlllrai pero no de­
jamos de reconocer la decisiva influen­
cia desmorali.:adora, especialmente en 
lo que al nirlo y al adolesccnte se refiere, 
de gran cantidad de películas reali::,adas 
co" fines comerciales únicamente. 
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Creo que los !litios no pueden y no de­
ben presenciar cualquier película. Su de­
licado psiquism o, su sensibilísimo m un­
do em ocional, no pueden estar a merced 
dt'" productores sin escrúpulos que sola­
mente ven el lado utilitario de este arte 
sutil y maravilloso. Este breve lrabaio 
que presentamos y que ha sido realizado 
siguiendo las conclusiones del estudio 
inédito del Prol . Samuel M c Williams, 
concien zudo maestro y soci610go, pre­
lende ser un modesto aporle para su Se}­

luci6n. En esta inteligencia lo entrega­
m os al público . 

EL AUTOR. 

Junio de 1949. 

-
-10-
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INFLUENCiA DEL CINE EN LA 
CONDUCTA DEL N I[I¡O y DEL 

ADOLESCENTE 

Asistencia de nUíos 
al cinemal6grafo 

Según expresa un medüado cstudio so­
bre el problema del cine realizado por un 
grupo dc psicólogos, sociólogos y educado­
res de los ESI.<tdos Unidos, en el año 1936 
asistierOI} a l cinematógl'afo, semanalmen­
te, en todo el mundo, 25°.000.000 de espec­
tadores; pues bien, ¿sería aventu.rado decir 
que la mitad dc dichos espectadores cran 
nijios y adolescentes? No a·ccmos que sea 
exagerado afirmarlo. Del estudio citado sa­
camos los siguientes datos: "El término 
medio semana l de asistencia a los cines en 
Jos Estados Unidos durantc cl a ño 1929, 
era de 77.000.000. De este número 28 mi­
llones tienen menos de 21 años de edad." Y 
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luego agrega: "Esto significa que el 37 % de 
la asistencia al cine en los Estados U nidos, 
se compone de menores de 2 I arIOS. En los 
barrios m ás poblados el porcentaje de ni­
üos es mayor. En uno de estos barrios de 
Nueva York, el 53 % de los asistentes eran 
niños y jovencitos menores de 2 t arIOS. " 
Nosou'os, por nuestra parte, hic imos ]a si­
guiente experiencia en un dia de asueto de 
cien alumnos internos: el 60 % asistió al 
cine, el 20 % concurrió a espectáculos de­
portivos y el resto usó su día libre en di­
versas actividades. Muchos de estos niños 
nos afirmaron que viviendo en sus hoga­
res cancunen al cine 3 y 4 veces por sema­
na. Si pensamos, pues, en el enor me con­
tingente de niños y jovencitos que a dia­
rio concurren al cinematógrafo para ver 
toda clase de pelícu las, fácilmente nos ex­
plicaremos muchas de esas precocidades 
del niño de hoy, que tanto preocupan a los 
padrEs y a Jos educadores. A través de es­
t e tnlbajo an alizaremos los peligros a que 
se expone el niño, p .'esenciando películas 
que para n ada tienen en cuenta sus limi­
taciones, su delicado y complejo mundo 
emocional, sus necesidades, sus problemas. 

_12_ 
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l-a memoria del ni/lo 

Afinna lo psicología experimenta l que 
la memoria es la facuJtéld más extraordi­
naria de nuestra psiquis, ya que sin ella 
:::er ía imposible la vida men tal propiamen­
le dicha. En el n iilo y en el adolescente, es­
ta facultad, élbsolutamente necesacia para 
a prender, es miÍs potente que en el adulto, 
pues sabemos que éste, dejando de lado ca­
sos excepcionales, l a va perdiendo en for­
m a ]('nta y progresiva, especialmente la 
memoria de fi jación y la de evocación. Es­
ta declinación perfectamente expl icable 
desde el punto de vista biológico, comienza 
entre los 25 y 30 años, de ahí que la capa­
cidad de aprender se halle en su máximo 
entre Jos 15 Y los 25. Fácil es deducir por 
esta razón que el niño retiene en la memo­
ria todo lo que impresiona vivamente su 
delicado y complejo mundo emocional. 
Dice al respecto Hobert Grupp en su " Psi­
cología del Niño", pág. 143: "Lo inusi tado 
y lo lla mativo se g raba en la memoria ; en 
la retención de los recueE·dos tiene gran in­
fluencia que la nueva impresión que se su-

• ma tenga mayo l- o menor semejanza con 

-13-
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otras representaciones existentes en la con· 
ciencia . El niño no olvida u olvida difícil­
mente lo que excita Ja a fect ividad, lo que 
es interesante y temible, lo que ocasiona 
angusti a o dolor". En el estu(lio al cual he­
mos hecho referencia al inicia r este traba­
jo, encont.ramos que los psicólogos norte­
americanos han descubierto, después de 
largos y pacientes expcdmcntos, que los . -' . , 111110S rellenen en su memona mas o me-
nos el 70 % de lo que ven en el cine, in s is~ 
tiendo en Jo que se ha dado en llamar " me­
moria expansiva" de los niños, es decir, en 
la facultad que poseen de recordar más 
después de uno, tres o siete meses de haber 
visto la película, que al s ~guiente día. 

Influencia sobre el 
psiquismo del nil¡o 

El delicado y complejo mundo emo~io~ 
nal del n1rlo, a l ser tocado en forma violen~ 
ta por películas cuyo tem a central es el 
crimen, el homicidio, la gue lTa con todos 
sus h orrores, el misterio, el sexo, etc., es 
conmovido hasta en sus mismas raíces, de~ 
jando un sedimento tal de inexplicable ho~ 

_14_ 
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rror y espanto, que más de un psicólogo y 
ncurólogo ha qucrido ver cn este hccho, 
no sin razón, el origen de ulterio'·es tras­
tOrnos del sistema nervioso. El niJio, espe­
cialmente de 5, 6, 7, 8 Y en muchos casos 
de más años de edad, por su falta de racio­
cinio y de ('xpc,·iellcia de la vida y dc las 
cosas, carece casi por completo de la facul­
tad que posee el adulto de discernir clara­
mente entre la ficción y la rcalidad, reci­
biendo este impacto en su alma virgen, sin 
que pueda oponer fuerza alguna que neu­
tralice su acción evidentemcnte nociva pa­
ra su psjquislllo en genera l. Este estímulo, 
a manera de descarga eléctrica, que va 
acumulándose en su sistema ncrvioso - no 
olvidemos que los niños y los jovencitos 
permanecen de 3 á 10 horas semanales, 
cuando no más, en el cine en forma im­
perccptible aunque positivamcnte progre­
siva, va corroycndo su voluntad, debilitan­
do las inhibiciones que apuntalan su bue­
na cenducta y lo convierte en un ind.isci­
plinado y rebelde, cuando no cn un delin­
cuente precoz. 

El Dr. Samuel Ronshaw, p,·ofesor de psi­
cología cxperimental dc la Universidad 
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del Estado de Ohío, conjuntamente <..o n el 
01'. Vernon L. Miller, ha realizado valiosí~ 
sjmas experiencias con un grupo de 170 

niños de 6 a 18 ilños, valiéndose de un apa­
rato eléctrico especial adherido a la cama 
de dichos njños, el cua L registró sus mo~ 
vimientos duranle el sueilo. 

Se hizo la experiencia con un grupo de 
nii'ios que duranlt~ el día habían concurrido 
al cinematógrafo y con ot.ro grupo que sa­
lió de paseo a pie o en automóvil, y dicen 
los profesores americanos en su va lioso en­
sayo: '·Los experimentos mostraron que no 
se registró la inquietud de los niños que 
fueron a pasear en auto o a pie, por el 
contrar io, estos niilos durmieron mejor que 
normalmente. Las pruebas t.ambién mos­
traron que cuatro o cinco noches después 
que un niño había conculTido al cine, es~ 
taba mucho más inquieto que norma]men~ 
le. La pl·imera noche, después de ir al ci­
ne los varones acusaban un aumento de 
26 % Y las niñas de 14 % de inquietud, con 
relación al s.ueño normal. Los efectos más 
claros y definidos, se registraron en los ni­
ños que estaban en los umbrales de la pu­
bertad" . 



Influencia del eme 
sobr.! el sexo 

Las películas donde interviene el sexo 
-jy las hay de corte decididamente por~ 
nognífico!- ejerce!) una tremenda in· 
fl ucncia en el psiquismo en general del ni· 
tlO y del adolescente; en aquéllos porque 
aguijonea su natura l curiosidad y en éstos 
por halla ,'se e n plena florescencia sexua l. 
Las escenas escabrosas - iY ya las hay!­
que tienen lugar en el interior de lujosos 
domlÍtol'ios, donde la heroína, oculta en 
la penumbra, va despojándose poco a po. 
co de sus prendas de vestir que deposita en 
lugar estratégico con estudiado aba ndono 
y m orbosa in tención, son de un efecto real~ 
m enle desmoralizador. L'l. imaginación del 
nifto y del jovencito, alcanza en esos mo~ 
mentos el máximo de tensión, y la escena 
queda fotografiada en su cerebro con ca~ 
racteres indelebles, no pudiendo desJ?Ojar~ 
se de ella, en muchos casos, por el resto de 
su vida , Nosotros hemos comJ)I'obado en 
ín t imas conversaciones con los adolescen­
les, que dichas escenas constituyen su m ás 
r ico caudal de imágenes eróticas de las 
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creo que él es un actor fra ncés; tan solamen te 
recuerdo y creo que recordaré siempre, la si· 
guiente escena: ambos estaban en la puerta del 
dormitorio y ella vestía una prenda de dormir 
muy llamativa y sintética; después de una esce­
na amorosa en que él la besó mucho, la cargó en 
brazos, se in trodujo en el dormitorio donde se 
veía una lu josa cama, y tras ellos se cerró la 
puerta. Jamás he podido arrancar esa escena tan 
sugestiva de mi cabe7-<l y con fieso que al recor­
da rla me siento tan entusiasmado y excitado que 
para calmarme f c<: u rfO más de una vez al pla­
cer solitario. Joven de 16 afios que cursa 59 na­
cional. 

Por su parte, los pr'ofesorcs amcticanos 
que han estudiado a fondo este problema, 
presentan los siguientes ejemplos que son 
ta m bién con resiones hechas por seilOritas 
y jóvenes de Colegios y Universidades de 
los Estados Unidos: 

a) SeflOr ita de 16 anos, blanca, de una escue­
la secundaria. "Cuando veo las películas que tra­
tan de amor, mi corazón late más ligero y tengo 
la sensación de ser profundamente conmovida. 
Ver tales representaciones me hace más suscep­
tible a los amoríos." 

b) Joven de 21 aflos, blanco, universitario. 
"Generalmente escojo el cine con el propósito 
de desper tar emociones en la seflorita que me 
acompaf13, porque creo que una película que tie-

- 19-



creo que él es un actor francés; tan solamente 
recuerdo y creo que recordaré siempre, la si· 
guíenle escena : ambos eslaban en la puerta del 
dormitorio y d la vestía una prenda de dormir 
muy lla mativa y sintética; después de una esce· 
na amorosa en que él la besó mucho, la cargó en 
brazos, se introdujo en el dormi tor io donde se 
veía una lujosa cama, y tras ellos se cerró la 
puerta. Jamás he podido arrancar esa escena tan 
sugestiva de mi cabeza y confieso que al recor­
darla me siento tan entusiasmado y excitado que 
para calma rme recurro mns de una vez al pla· 
ter solita do. Joven de 16 ofios que curSo.1 59 na­
cional. 

Por su parte, los profesores a mericanos 
que ha n estudiado a fondo este problem a, 
presenta n los siguientes ejemplos que son 
también confesiones hechas por seilOri tas 
y jóve nes de Colegios y Universidades de 
los Estados Unidos: 

a ) Señorita de t6 aflos, blanca, de una escue­
la secunda ria. "Cuando veo las películas que tra· 
tan de amor, mi corazón late más ligero y tengo 
la sensación de ser profundamente conmovida. 
Ver tales l'epl"esentacioncs me hace más susccp· 
tibie a los amoríos." 

b) Joven de 2 1 aftOs, blanco, universita r io. 
"Generalmente escojo el cine con el propósito 
de desper tar emociones en la seflOrit.1 que me 
acompai"¡a, porque creo que una película que tie-
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ne su a rgumento basado fuertemente en la idea 
de sexo, pone a la seflorita en una condición 
emocional que debilita su resistencia," 

e) Selior ita de 18 alios, blanca, de una es­
cuela secundar ia, " Después de ir al cine creo 
que hay una gran tendencia a imita r .. la ar­
tista que se acaba de ver, Cla ra Bow es mi idea l 
de la mujer y trato de imitar algunas de sus 
maneras, He aprendido a " f1it'tea r" en el cinc y 
he encontrado que en las fiestas y reuniones 
dan7.antes, la "coqueta " es la persona que se 
divierte más," 

d) Scflorita de 17 aflOS. blanca, de la (!$Cuela 
secundaria, "En el cinc he aprendido distintas 
ma neras de besar y cómo contestar a los hom­
bres cua ndo me hablan de amor, Tengo muchas 
oportunidades para poner en práctica 10 que he 
aprendido en el cinc y aprovecho bien esas opor­
tunidades, " 

El cine r la conduela de 
los niií.os r adolescentes 

Nos decía no hace mucho tiempo un vie­
jo educador por cuyas mallos han pasado 
generaciones tras genc.'aciones de estu­
<liantes, que el niño de hoy llega a la es­
cuela con un caudal de experiencia de la 
vida y de las cosas, que los niños de ayer 
estaban muy lejos de poseer , Son más atre­
vido, y suspicaces, nos decía, rebeldes a 

• 



toda disciplina tanto en la escuela como en 
el hogar"" . . Mal que nos pese, no hay du­
da que tales afirmaciones encierran una 
gran dosis de verdad. j Hay en estos tiem­
pos que corremos tanto niño insolente y 
ma l a iado que bonitamente calificamos 
de precoz! ¿Cómo no han de ser así los ni­
Ílos de hoy, si an tes de concLUTi r al aula, 
han debido pasa r por la escuela del cine­
matógrafo, donde a fue rza de ver villaníAs 
de toda especie, ladrones y pistoleros que 
astutamente eluden la acción de la justi­
cia, mujer"es fáciles y extl"aviadas que 
triunfan sobre ]a recatada y digna arreba­
tándoles, no pocas veces impunemente, la 
paz de sus hogares, jóvenes y en mucllos 
casos adolescentes, conver tidos en h éroes 
de causas reñidas con las más elementales 
leyes de la decencia y del decoro, h ombres 
hipnotizados POI" el oro an te cuya posesión 
son no más que palabras bonitas la decen­
cia, la hom"aelez y la virtud, seres enfe r­
mos ele poder, de gloria, de ansias de fjgu­
ración, que recorren la gama de todas las 
bajezas, de tocl as las indignidades y de to­
cios los crímenes, con tal de alcanzar sus 
mezquinas ambiciones; jovencitos cIe am-
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bos sexos que hallan empalidecidos y estre· 
chos los límites de la casa paterna, donde 
la sobria y hom-ada mesa contrasta con las 
opíparas y sensuales fastuosidades de la 
hel-oíll3 y del héroe de la panta lla, como 
decimos, a fuerza de ver tales ejemplos, 
los niños y los jovencitos van debilitando 
las inhibiciones que apuntalan su condue­
la, dándoles a] propio tiempo un sentido 
equívoco de los valores morales y espiri. 
tuales que deben cons tituir el fundamento 
de su personalidad en plena gestación_ 

Los productores cinematográficos en su 
desmedido afán de lucro, hlllzan al merca· 
do sus películas sin teller eH cuenta, en 
la vasta mayoría de los casos, la bondad ar-· 
tistica y especialmente el contenido ético 
de las mismas_ Quieren vender aunque sea 
a costa de la sa lud moral del comprado!". 
Difícilmente tienen en cuenta los pr-oduc­
lores el delicado y complejo psiquismo de 
Los niños y adolescentes, que constiuyen, 
como hemos visto, más de la mitad de los 
asistentes al cinema tógra fo_ Por una pe· 
lícula especialmente argull1cnt,.,'lda para 
niilos, se producen cientos destinadas a los 
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m ayores que, como sabemos, h an de ver 
también los niúos. 

El proL Eastma n de los E.stados Unidos, 
presentó en un tI·abajo sobre el cine, dos 
liStilS de adjetivos que sinte tizan la tilbla 
de va lores de los pl-oductores de Holly­
wood -¿de Hollywood solamente?- y 
que est{¡n estrechamente relacionados con 
la conducta de Jos n iflOS. Valores del ho­
ga r, la escue la y la ig lesia: 

Desinteresado 
Valiente 
Honrado 
Industrioso 

Capaz 
Leal 
Sereno 
Paciente 

Vil lores de Hollywood: 

Vivo 
M unda no 
Atrevido 
Listo 

Hico 
Conmovedor 
Grande 
Estupendo 

Económico 
Bueno 
Bondadoso 

Excitante 
Apasionado 
Deslumbra nte 

y agrega el Pro!. Eastman : "Los adjeti­
vos de Hollywood expresan un modo de 
pcnsar que ha perdido todo sentido de los 
va lorcs espirituales, todo senüdo d e ]a res­
ponsabilidad del destino de] h ombre. Pa­
rcce que la vida es una gran confusión y 
lucha para consegu ir dinero y cosas, y m ás 
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dinero y más cosas". ¿Pero es que el cine­
matógrafo nos tiene en su contra ? De njn­
guna manera; somos más hien sus partida­
rios aunque no a l punto de soslnyar sus la­
cras y silenciar la tremenda influencia des­
mOl'alizadora que ejerce especialmellte en 
la niñez y en]a adolescencia, a quienes 
tanto cautiva, Ya es frase común entre Jos 
padres al inscribir en carácter de interllos 
sus hijos en la escuela: Una de las causas 
por las cuales inscr ibo a mi h ijo como 
alumno interno, es porque deseo alejarlo 
del cincma tóg¡'afo por el cual siente una 
desmedida afición, con perjuicio de sus es­
tud ios y también de su carácter, pues en 
esa escuela está aprendiendo a desobede­
cer, mentil' y robar. Otros padres nos con­
fiensan que su hijo, sugestionado po,' el ci­
ne, ha caído en graves faltas de carácter 
mOl'al o que, siguiendo el ejemplo de al­
gunos heroes juveniles de la pantalla, 
abandonó la casa paterna. En síntesis, fá­
cil nos será comprender por lo expuesto, la 
influencia del cine --del mal cine- en la 
conducta de los niños y de los adolescen­
tes, cómo trastorna su psiquismo, cómo de­
bilita su resistencia al mal , cómo desvirtúa 
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los más elevados y pel'manentes valores de 
la vida, crcando en los hogares, por con­
secuencia, serios problcmas que derivan no 
pocas veces en verdaderas trage<lias, pues, 
como vcremos más adelante, psicólogos, ju­
risconsultos y legisladores, comprueban la 
decidida influencia del cine en la delin­
cuencia juvenil. 

El cine y la delincuencia 

Dice don Ernesto Nelson, prestigioso edu­
cador y publicista, en la tercera edición de 
su obra La Delicuencia Juvenil, pág, 192, 
.'efi l"iéndose al tema que discutimos: "Blu­
mer y Hauser en su estudio sobre la rela­
ción del cinematógrafo con el crimen, 
ofrecieron hechos como el siguiente: de 39 
casos de vagancia y repetidos actos de in­
coducta, en Chicago, 17 pOl" ciento confe­
saron que las escenas contempladas en el 
cine les indujeron al delito, En una insti­
tución penal, 11 por ciento de los prisio­
neros formularon una declaración seme­
jante, De 17 muchachos delincuentes, 25 
pOl" ciento incuJ paron al cinc de su mala 
conducta, En otro grupo semejante de mu-
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chachos, el 39 % afirmaron que el ci.ne les 
indujo a proveerse de d inero de u n modo 
fácil pero de lictivo. Películas sobre "ga ngs­
ter" , l a violación de cajas de h ierro, bala­
zos que van y vienen, asaltos, robos, etc., 
producen efectos similares. Otras películas 
causan una excitación sexual que conduce 
a la delincuencia e n este orden . De un gru­
po de 252 m uchachos delincue nte, el 32 % 
incurrieron en relaciones sexuales ilTcgu­
lares a causa de las sensaciones desperta­
das ante escenas er óticas" . Es i nteresa nte 
hacer notar que el Prof. Blumer a quien 
Nelson comenta en el párra fo anterior­
mente citado, lJ egó a esas conclusiones, 
después de un concienzudo trabajo rea li­
zado en base a confesiones y a utobiogra­
fías, entre 3 00 delincuentes de un refor­
matorio, 55 ex presos, 300 scflOritas y n i­
flas de un reformatorio, 20 n iñas de una 
escucla especia l, 42 niños y . 8 nillas pues­
tas a disposición del juez, consiguiendo 
adcm ás, datos de niilos que no eran en 
I'ca lidad delincuen tes, pero que vivían en 
los bajos fondos de la s grandes ciudades de 
los Estados Unidos, Esto prueba la abso­
luta seriedad de sus aseveraciones. Vamos 
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a l l·s nscr ihir aquí, algwlos ejemplos de jo· 
vencilos delincuentes de ambos sexos, que 
e ncontramos en el trabajo de Jos profeso· 
res y sociólogos americanos que hemos ve· 
nido citando: 

a) Un joven dice: "CI1'!O que el cine es en 
gran parte responsable por mi carrera de cri­
minal. Cuando veía en una cinta que represen­
taba un crimen realizado hasta en sus menores 
detalles, sentía ganas de sa lir y robar." 

b) Un joven enviado a un reformatorio por 
haber robado dice: " Recibí J¡IS primeras ideas 
en el cinc en cuanto a conseguir dinero sin tra­
ba jar. Quería conseguir dínero así, fácilmente, 
como había visto en el cinc." 

e) SeflOrita del incuente sexua l dice: "A mí 
me gusta verles besa r, amar, beber, ftmIar. Des­
pier ta mis pasiol1es. Me agrada n más las pelícu­
las de amor del Fa r-West, de homicidio, porque 
me gusta el amor y yo sé que otras seflOritas 
tienen los mismos gusto." (Ella continúa con 
otras declaraciones mas fuertes que por respeto 
a l lector es imposible citar aquí). 

d) Seiiorita que escapó de un colegio dice: 
" Un día cua ndo miraba una buella cinta, pen­
saba que si a los sei¡oritas representadas en las 
películas, SlIS padres les pcnnitian volver t.1rde 
a C.1S3, no hahia ninguna razón para que mis 
padres no me permitieran 10 mismo. Así yo co-
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meneé a volver a easa a las 3 Ó 6 de la mañana, 
y me encontré de pronto en el tribunal juvenil, 
Salí después de un mes ; pero no me reformé, 
comenzando de nuevo mi vida anterior," 

Por nuest.ra parte podemos asegurar que 
un gr an po¡'centaje de jovencitos que sin 
ser deUncuentes convictos y confesos ca· 
meten actos fra ncamente delictivos en el 
hogar y en la escuela, recibieron incitacio­
nes y sugestiones en ta l sentido, de pelícu­
las que representa n en toda su crudeza los 
bajos fondos de las gra ndes urbes, donde 
se da cita la flor y na ta de la delincue ncia , 

Nos decía un jovencito que con vercla­
clCI-a maestría susl¡'a jo u n objelo de VAlor 
a un condiscípulo, a briendo con una ga n­
zúa de su exclusiva invención, una peque­
¡'la caja de seguridad que éste gua rda bA 
denu'o de un armario perfecta mente ce­
l'I'aclo con llave, que concibió la idea vien­
do películas policia les y que rea lizó el ro­
bo tomando previamente todas las pre­
cauciones que observan los ladrones de la 
p.'lnta lla, no solam ente para no ser descu­
bierto, sino para que las sospechas recaye­
sen sobre ot.ro alumno, como sucedió rea l­
mente, aunque el azar, que suele ser tantas 
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veces el mejor detective, hizo que el que 
escribe, le pilla ra con el cuerpo del delito 
e n sus pro pias manos. En vano m"gurncn ta­
rán los productores de películas, que tI"alan 
de neutra liza r el efecto del ma l, haciendo 
morir al protagonista de la m isma manera 
que mata o haciéndole caer bajo la justa 
sanción de las leyes, pues UJl epílogo más 
o menos justiciero o 1I101'a l en una película 
o en una pieza teatral, de ni nguna mane­
ra hacen u na obra verdaderamente mora l. 
Para llegar al breve toque ético, ha tcnido 
el espectador que chapolear tanto barro, 
tanta ignomirtia, tanta bajeza, tanto vicio, 
que es poco menos que imposible lograr el 
efecto morAlizador que se intenta; y es más, 
la moraleja o la justicia él tal pun to llega 
ta rde, que ya el n iño o el adolescente han 
convertido a l pistolero, al ladrón elegante, 
al bandido protector de los desheredados, 
a la mujerzuela sin escrúpulos, aunque 
ah-activa y bonita, en héroes o heroínas, 
de modo que cons ideran Wla ve rdadera 
desgracia pa ra "su" héroe la justicia de su 
muerte o de su encarcelamiento, anulando 
casi por completo la lección moral que cie­
ITa el espectáculo_ 
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El cine escuela de moral 

Es preciso convertil" el cine, ese " pl"oyec­
tal' gigantesco que se desparrama y se en­
sancha poi" todo el mundo", como alguien 
dijo, en un medio moralizador; pero hay 
que comenzar por depurarlo, por despo­
jarlo de todo lo ma lsano que hoy posee, en 
medio de tantas excelencias. Con legislar 
sobre la edad mínima que debe tener UII 

niño antes de concurrir a un cinematógl"a­
fa, no obstante ser esta med ida saludable y 
tal vez lo único que es posible hacer por 
el momento, no alcanzaremos en realidad 
nuestro objetivo. Hay que ir a la fuente 
mism a del m al. Cercenamos la libertad del 
n iiio PI"ovocando en su espír itu un angus­
tioso " por qué", y dejamos q ue los produc­
tores siga n la nzando a l mercado películas 
ma lsanas, que si el niilO de 10 afias no pue­
de ver, puede verlas el de 12, el de 14 y el 
de t 6, lo cua l significa, simplemente, un 
compás ele espera antes de concurrir a una 
saja de espectáculos cinematográficos, y 
presenóol' películas que la ley da como 
perniciosas pOl"a un nirlO de 10 e innocuas 
para uno de t 2 o de 14, con tal que le acom-
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pañen sus padres o una persona mayor, A 
propósito de esto, digamos aquí, aunque no 
es por cierto u ll a novedad, que no son po­
cas las ma((¡-es y padr es que se retiran de 
las salas de espectáculos al ser sorprendidos 
con sus hi jas e hi jos, pOI' películas no ya 
"inconvenientes", sino que registran pasa­
jes que tocan la zona de lo fra ncame nte se­
xual y pOl'l1ogl'á fico, Los exhibidol'es se dan 
pOI' bien servidos a l consignar en las car­
teleras esta (rase inconclusa y maUgna­
mente vendedOl'a: No apla para men or es, 
Deó mos inconclusa porque entell<ICl110S 
que debería agrcgársele: ni para señoritas 
y caballeros decentes. ¿Escrúpu los de tar­
tufos? No, Sim ple mente deccncia . Es esta­
bJece l' la d iferencia quc realmente ex iste, 
entre un espectáculo moral y otro que no 
lo es. Y que no se pretenda en ma rcar es­
cenas decididamente pornográ ficas, dentro 
de la escuela rea Usta, pues el realismo deja 
de ser lo cuando no tr aduce la natw'aleza 
y la vida tal como es, sin desnudos que son 
vestidos, ni vestidos que son desnudos, sin 
mentiras d isimuladas de verdades y sin esa 
media luz que agudiza la imaginación y 
que es pui'la l acerado que se clava e.n el 
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sexo a flor de epidermis de los adolescen­
tes y de los que no lo son ... 

Los productores cinematográficos deben 
saber que no basta si una escena es real, 
copia fiel de la naturaleza, o r emedo au­
tentico de la vida Íntima presentada con 
arte impecable; lo que importa es su con· 
tenido ético, su capacidad constructiva o su 
fuerza de incitación al mal. 

Resulta realmente alentador que en es­
tos últimos tiempos haya surgido en Gran 
Bretaña un productor cinema tográfico de 
la talIa de Joseph Arthur Rank, uno de los 
hombres más acauda lados de Inglaterra, 
cristiano a carta cabal, que e nfrentándose 
a Holl)"vood, pone a l servicio del bue n ci­
ne su cuantiosa fortuna y su elevada filo­
sofía de vida. En "Selccciones",publicación 
americana tan difundida, y en el número 
corresponc!iente a l mes de septiembre del 
año 1947, declara MI'. Ra nk entre otras co­
sas: "Tenemos que darle algo al mundo, en 
vez de pedirle algo continuamente. El cine 
debe proponerse un fin elevado y civiliza­
dor. Estoy firmemente resuelto a no dar al 
público películas frívolas, llenas de hoja­
rasca, y desmora lizadoras. Aspiro a que mis 
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Iiculas enciencn siempre algo que val­
;a la pena". 

rada el cine pedagógico 

Uucno sc,·á tenel· p,·csente que aquí con~ 
derUIllOS el cinematógrafo desde el punto 
e vista de su influencia perniciosa en el 
siqllismo del niño y del adolescente; tam~ 
ién conviene destacar, aunque parezca 
: ioso, que no lo criticamos corno mani(es~ 
teión artística, sino como empresa comer· 
al, cuyo móvil, al fin de cuentas es ven~ 
~r sin que el productor pare mientes en la 
¡icología del nirlO y en lo que ese mundo 
flravilloso de las imágenes que es el ci~ 
' m<1, pueda hacer desde el punto de vista 
tueuciona!. Reconozcamos que la cinema~ 
gra fía pedagógica ha realizado y está 
aliLando ponderables progresos en estos 
timos tiempos, aunque es I·ea lmente ínfi­
o ('1 número de peJículas instructivas y 
pccialmente realizadas para niúos y jo­
!leilos, comparadas con el mare magnum 
cilltas de todo jaez que nos mandan es­

cia lmente de los E.stados Unidos, más 
9piamellte de " Hollywood" que es, como 
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sabem os, donde están las "fábricas" cine­
matográficas más proficuas y mejor mon­
tadas del mW"ldo. Comenta al respecto el 
ProL Don Ernesto Nelson en su magnífico 
libro " La Delincuencia rnfa ntiJ", pág. 200: 
"La pI-aducción de " films" educativos ha 
adquirido ya -pese a l abandono de mu­
chos gobiernos una irnpOltancja consi­
derable. El catá logo publicado por el comi­
té f,-ancés del Instituto del Gnematógrafo 
Educativo I-egistra no menos de dos mil pe­
lículas relativas a la geografía, y etnografía 
de Fra ncia y sus colonias, En Alemania 
existen ap,·oximad.unente otras tantas so­
bre la hi storiH y la geografía del pais, Sólo 
sob.'c la guelTn 1914-1918 hay 276, Por lo 
que se ,'cfie"e a los Estados Unidos, el " Blue 
Book non T heatr ical Films" consigna la 
existencia de 200 películas geográficas re­
lativas a ambas Améri cas. En Estados 
Unidos la " Motion Pictw'c", División dc l 
Ministerio de Comercio, ha catnlogado 
recientemente 64 .. 000 películas ed ucacio­
nales" , 

Por su parte la escr ito ra Zulma Núi'iez 
dice en su agudo libl-o " El Espíritu en Cri­
sis" , pág. 8 1: " La cinematografía pcdagó-
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gica, que instruye y delei ta a la vez, cunde 
y se genera li'l.a en muchos pa íses, ponién­
dose al se rvicio del ideal educa tivo. Una 
fi nalidad igualmente plausible, es la del 
cine que vierte en el idioma riqwsimo de 
las imágenes, a todos accesible, las grandes 
obras literarias inspiradas en el deseo ge­
neroso oe " poner en aborrecimiento de los 
hombres" el terdble fla ge lo dc la guerra 
con lodo su séquito de desastres y de dolo­
res. Ninguna lección más objetiva y efi­
caz, y bien puede afirmarse que la adapta­
ción a la panta lla del libro de Remarque 
Sin Novedad en el Frente, ha hecho más 
en el sentido de provocar la repulsa popu­
lar a las contiendas bélicas, que ]a obra 
cautelosa de las conferencias in ternaciona­
les y que la prédica sensiblera de los paci­
fista:.." Entre nosotros la cinematografía 
pedagógica está en pañales, aunque cabe 
destacar Jos plausibles esfuCl-.los de la aso­
ciación " Educine", que trabaja, como sa­
bemos, pa l"a hacer del cine un medio de 
educación mo ral, a la par que de instruc­
ción y rCC I"cación" Diga mos tam bién que se 
han llevado a la pan talla a lgunos episo<lios 
de nuestra historia, como así también obras 
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~le un fuerte contenido ético y social, pero 
cuya acción se diluye en medio de tanta 
película vacua o que sólo ha sabido mas· 
tra!' aspectos poco edificantes del arrabal 
porte f'¡o, que más cuenta nos haría disimu· 

• lar que exh ibir, La Argentina, dado el pu­
jante florecimiento de la industria cinema­
togr'áfica, está Uamada a ser en América 
Latina, la propulsora del cine instructivo y 
moralizador, especialmente realizado para 
nitios, enmarcado dentro de nuestras ca­
racterísticas raciales, inspirado en el más 
sano patriotismo, a la par que propenda a 
una mayor comprensión y acercamiento 
en estas tien 'as de promisión que es la Amé· 
rica nuestra, 

La Censura Cinematográfica 

En punto a legislación tendiente a pre­
servar a Jos n itlOs y a los adolescentes de la 
influencia ' de peliculfl s malsanas, nuestro 
país poco y nada ha hecho hasta el mo· 
mento. En diferentes países europeos y 
americanos, los gobiernos, frente a este 
grave problema, han dictado leyes prohi· 
biendo la entrada de Jos niiiOs menores de 
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12, 14 Y 16 años a las sa las cinema tográfi­
cas. Algunos países tienen disposiciones 
prohibitivas que no comprenden al niño 
que concurre al cinc o a Jos espectáculos 
1I0ctU!'llOS en compailía de sus padres o de 
alguna persona mayor, pues se estima que 
l>stos, por su experiencia y ascendiente mo­
ral, podrán neutra li za'· el efecto malsano 
<1(' la exhib ición. No cabe duda, por otra 
parte, que en muchos de los países donde 
se han prom ulgado leyes en este sentido, 
no pasan de se r letra muerta, pues dado lo 
difícil del control siempre se busca la for­
ma de bw·lar la reglamentación, como 
acontece en nuestro pa ís, por eje mplo, con 
las dispos iciones - únicas por cierto-- de 
la ley de Maternidad e Infancia para la 
protf'cción fí sica y mora l de la madre y del 
ilirIO, que prohibe la asistencia de los me­
nores de 12 años a los espectáculos teab·ales 
o cinematográficos nocturnos. Para cons­
tatar· lo que decimos 110 hay más que con­
cw,·ir a los cines y teatros de la capita l o 
del interior del país, donde se verá él los 
padres 110 ya ll eva ndo a sus h ijos de 1 2, 10, 

8 Ó de 5 arios éstos van solos sino él 

criaturas de pecho que deben soportar, si-

_ 37 _ 



no 10 malsa no de la película, a mbientes vi­
ciados de sa las a ntih igién icas que conspi­
roan contl"a su sa lud. Como vemos, pues, 
nosotros no solamente no hemos legislado 
sobre el par ticular, sino que permitimos -
y en el mismo corazón de la ciudad de 
J3uc nos Aires cines y teatros que con el 
anunciado de " Espectáculos Realistas" o la 
consabida fra se N o apLa para m enores, son 
los focos perma nentes de per versión m o­
ra L ¿Pe .·o son las r eglame ntaciones sobre 
la edad m ínima que debe tene r un nirlO 
para concurrir a un cinematógr a fo las que 
sanea rán y moral iza r án el ci nc? ¿No seda 
más efectivo que la censur a alcanzara a las 
productoras de adentro y de afuera, a fin 
de pmhibir la cxhibkión de " films" que de 
alguna maller a r esu lte n perjudiciales par-a 
la salud moral, física y m enta l del niií.o y 
del adolescen te? Es cur ioso observar , por 
otra parte, que casi todas las reglamenta­
ciones proh ibitivas que se han dictado en 
los diferentes países, tiene n ta n solamente 
en cuenta la edad que debe te ner un niño 
-siendo el término medio 1 2 y 14- de 
donde r esul ta que una película es malsana 
p3l"a un niflO de 14, y n o así para otro de 
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15,16,17 Y 18 ajios. La fuente, vale decir 
la productOl'a, queda intacta y con las ma­
llOS libres pal'a produci r toda clase de pelí­
culas que los exhibidores de todo el mundo, 
han de pasar en sus sa jas sin m ás precau­
ción que adulternr c l título si son extran­
jeras, él los efectos de disimular su conteni ­
do y eludir así cua lquier I'cglamentación 
cxistente. 

El deber de los padres r de la escuela 

Hasta tanto se consiga de los gobiernos 
una reglanlcntación cinematognlfica ade­
cuada y eficaz, el hogar, la escuela y loda 
ent idad que prope nda a la elevación moral 
del individuo, debe n aunM esfuerzos no 
so lamente pat'a proleger a l nií'io y al ado­
lescente de los pcligl'os del cine malsano, 
sino pa l'a depura rlo de sus lacl'as y trans­
ronuarlo e l1 un factor de instrucción y 
I·ccreación. La tal'ea, lo reconocemos, es 
ardua, pucs tanto los padres como los edu­
cadol'es necesitan conocimientos y medios 
adecuados para darle cima, En Estados 
Unidos, donde el problema del cine ad­
quiere vastas proporciones precisamente 
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por su gran di fusión, los padres y maestro~ 
cuentan CO Il la colaboración de infin idad 
de publicaciones que ana liza ll las películas 
desde el punto de vista de su contenido 
mora l, ca ta logándolas en apropiadas o in­
apropiadas pa l'a niños, jovencitos o perso­
nas de mayor edad. También ex isten cw'sos 
especiales de apreciación cinematográfica , 
pa m desarrollar en el " lIigh Schoo!", la 
escuela media de aquel país. Entre nosotl'OS 
apenas si se ha esbozado tímidamente esta 
cl"Í tica cinematográfica realmente cons­
Iructiva y que tanta ay uda presta ría a los 
padres y educadol'es en la delicada tarea 
de seleccionar películas pa ra sus hijos o 
sus alumnos. Es que pa l"a decir si W1a pe­
lícula es moral o inmora l, hay que tene)' 
también coraje moral . Si en el crítico, o eH 
la publicación que sostiene a l crítico, pue­
den más " Jos panes y los peces", entonces 
la crítica cinematográfica apenas si es una 
simple crónica laudatoda, que apu nta de 
tarde en ta rde, algún a tentado contra el 
a rte, de los ta ntos que a diario cometen los 
estudios de aquí y los de allá . ¡Don dinero, 
don dinero, qué maltrecha tienes la mora l 
de los hombres! Pero dejemos este aspecto 
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del problema que seda para nunca acabar 
y digamos que los católicos en los Estados 
Unidos, con el apoyo de los protestantes y 
de los rabinos, han QI"ganizado la Legión 
de la Decencia que no solamente trabaja 
en pro del mejoramiento del cine, sino 
que trata de consegu.ir de los miembros 
de las iglesias mencionadas, una pro me· 
sa escr-ita de no asistencia a los cines don· 
de se exhiban películas que estén en pug· 
na con la l1Ioral cristiana" Una cruzada 
moralizado,"n de esta ¡ndole nos hace falta 
en nuestro medio y en todos los países de 
la América nuestra, donde el cinematógra· 
fo, conjuntamente con otras manifestacio­
nes artísticas" " "' están constituyéndose día 
él día en un serio y permanente cncm.igo 
del hogar y de la escuela" Los padres debe· 
."ían apoyar con el peso de su autoridad 
moral, todo movimiento que busque hacer 
de esta maravilla estupenda que es el cine, 
un medio de cultura, de placer estético y 
de Sdna recreación. 

Resumen de lo expuesto 

Hemos considerado a lo Ja'"go de este es· 
tudio la decidida influencia del cine sobre 
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el psiquismo de los n iños y de los adoles­
centes, pues la inmensa m ayor ía de las pe­
lículas tienen como base el cr imen, el ho­
m icidio, la guerra con todos sus h OlTOI'es, 
el nüster io, etc" etc,; hem os visto cómo 
excita el sexo en los jovencitos con escenas 
amor osas que toca n vejada o franca men te 
lo sexual, cua ndo n o lo por nográ fico; he­
m os hecho referencia a la ,'eper cusión del 
crimen en la conducta de los niños, ya que 
a fuerza de presenciar claud icaciones mo­
"ales de toda índole, ind ividuos que viven 
al marge n de la sociedad y que saben elu­
dir - no pocas veces con éxito-- la acción 
de la justicia, ter mina n por perder sus in­
hibiciones y por considera r la acción de los 
padres y de la escuela como una fuerza 
enemiga que t rata de restri ngir su libertad 
a cada momento; nos hem os detenido tam­
bién en la consideración del cine como es­
cuela de la delincuencia, ya que muestra 
a los menores, con lujo de detalles, cómo 
rea liza el crimi nal su cr imen, el ladrón su 
robo, el intrigante su in tr iga, m ovidos por 
reprochables pasiones y mezquinos intere­
ses, que triunfa n no pocas veces sobre lo 
cUgno y lo decente; hemos revisado luego 
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las posibilidades del cinc como escuela de 
moral y también la cinematografía peda­
gógica, pUeSk'l. al servicio de la insu'ucción 
de las 'lIflsas; hemos destacado el valor re­
lativo de la ccnsma cinematográfica, ya 
que no trata de superar el mal oponiéndole 
algo mejor, sino de impedirlo por medio de 
prohibiciones que dcsgl'aciadamcnte en la 
práctica resultan letJ.'u muerta; y, por úl­
timo, hablamos del deber de los padres, de 
la escuela y de toda entidad de índolc mo­
ra l, en el sentido de contrarrestar la acción 
riel c ine malsano y la falta de medios con 
que contamos para r ea lizar esta labor, ya 
que no existen en nuesU'o pa ís, por lo me-
1l0S en cantidad suficiente, publicaciones 
que hagan una selccción de las películas 
desde el punto de vista moral y con el p"o­
pósito deliberado dc recomendar a Jos pa­
llres aquellas que sus hijos pueden ver. En 
cOllsecuencia, digamos para cerrar este 
b" eve estudio, que el cinetnatógrafo por la 
vastedad de sus recw'sos expresivos, por la 
suge~t ión que ejerce en las mullitudes a l 
punto de imponer usos y costumbres, por 
la cautivante acción sobre los nií'íos y por 
los inmensos capitales que lo respaldan y 
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lo fomentan, resuJt<.'l, como de hecho lo 
es, un medio desmora lizador peligrosísimo, 
que dehe 11am<.'l!" la atención de los gobier­
nos y que debe intereS<.'ll" pmfundamente al 
hogar y a la escuela. 
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Espigas de mi Sembrado 

La Santa Madre 

Educación Sexual del NiflO y del Adolescente (2' 
ed ición) 

Para Sen'ir a Usted ... 

Ronda de las Manos 

Pláticas Intimas con los Adolescentes 

Rasgos Históricos de un Maestro 

Folletos: 

Jl\1oldüa Sea la Guerra! 

Mahatma Gandhi (Un Apóstol Contemporáneo) 

Urbanidad y Cortesía 

En preparación: 

Vicjo Hogar del Recuerdo 

Memorias del Director de un Internado 



Se terminó de imprimir en la Impren ta 
Metoo, calle Fr1\gata SArmient o 1685. 
Bueno. Airu, el 81 de agolto de 19 4-9. 
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